
PLAN DE GUIA DEL CUENTO

Objetivo de educación

El Especial Montón de Piedras de Seoni

Niños (de 3-5 años)

• Objetivo : Aprender de la bondad y sabiduría de Seon-i, 
                      quien compartió el arroz del rico con los vecinos
                      necesitados.
• Tema : Sabiduría, Solidaridad

Agricultura, Granos, Arroz, Bellotas, Piedras, Oro, Rico, 
Sabiduría, Solidaridad

• Objetivo : Aprender cómo hacer y comer un plato tradicional
                      coreano de Dotorimuk (gelatina de bellota).
• Elementos : Dotorimuk (gelatina de bellota)

• Objetivo : Conocer las unidades utilizadas para contar grupos de 
                      cosas, como granos o sal.
• Definiciónes : 무더기 (Montón), 더미 (Pila), 말 (Carga),
                              섬 (Medida), 가마니 (Bolsa)
• Expresiónes : 
   돌을 모아서 돌무더기를 만들었어요.
   (Juntamos las piedras para formar un montón de piedras.)
   쌀더미를 쌓아 놓았어요. (Apilamos el arroz en un montón.)
   쌀 한 가마니만 빼놓았어요. (Dejamos una bolsa de arroz aparte.)
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Lengua coreana



Contenidos de la actividad de cuento

Informar título

Canto del comienzo del cuento

¡Manos a la cintura! Y ¡saludos!
¡Hola queridos amigos! Hoy les voy a contar un cuento muy 

interesante. Soy OOO, “La Hermosa Abuela de los Cuentos.”

Hoy, la historia que les voy a contar se titula: ¡A ver el título, tic-
tac! “El Especial Montón de Piedras de Seoni”.
Amiguitos, una pila de piedras es cuando se colocan piedritas 

apiladas una sobre otra. La protagonista de esta historia, Seoni, 
es una niña de gran corazón que comparte arroz con personas 
hambrientas. Un día, Seoni recogió algunas piedras y las apiló 
en una montaña. ¿Por qué creen que Seoni hizo esa pila de 
piedras? ¿Quieren escuchar la historia que la abuelita tiene para 
ustedes?

¡Vamos a adentrarnos en la historia de “El Especial Montón de 
Piedras de Seoni”!
♬ ¡Uno, dos, tres y cuatro! ¡El cuento comienza! Escuchémonos el cuento 

bien alegremente. Con las orejas bien abiertas, y los ojos bien brillantes, 
¿están todos listos? ¡Uno, dos, tres y cuatro! Aquí partimos. ¡Pim-pim!

Saludos



Contenidos de la actividad de cuento

Hace mucho tiempo, en un pueblo vivía un anciano rico y muy 
avaro. Era tan avaro que, aunque tenía un gran almacén lleno de 
grano, nunca compartía ni un solo grano de arroz con la gente 
hambrienta. No solo eso, si prestaba algo de grano a alguien, 
exigía que le devolvieran el doble. Y si no lograban pagarle, ¡les 
quitaba incluso sus tierras!

Los padres de Seoni, que vivían en el mismo pueblo, tuvieron 
que pedirle arroz prestado al anciano. Cuando llegó el otoño, 
cosecharon el grano bien maduro. Pero después de pagar lo que 
debían al anciano, no les quedó nada para comer. Los padres 
de Seoni suspiraban al pensar "¿cómo podremos pasar el frío 
invierno sin un solo grano de arroz?"

Seoni, que tenía un gran corazón, al ver a sus padres, decidió ir 
al monte a recoger bellotas. Quería hacerles una sopa de bellota 
para que pudieran comer algo.

Mientras buscaba entre los arbustos y recogía bellotas, Seoni 
encontró una piedra de color dorado que brillaba.

“¡Guau, qué bonita piedra que brilla! Me la llevaré a casa.”

Esa noche, Seoni soñó con un anciano de larga barba y cabello 
blanco que le colgaba hasta abajo. El anciano le habló a Seoni 
y le dijo:

Contar cuento



Contenidos de la actividad de cuento

“Seoni, a partir de mañana apila piedras hasta formar un montón 
alto y coloca en la cima esa piedra amarilla que encontraste 
hoy. Entonces ocurrirá algo bueno.”

Desde el día siguiente, Seoni comenzó a apilar las piedras tal 
como el anciano del sueño le había indicado. Pronto el montón 
de piedras se hizo más alto que la cerca, y Seoni colocó en la 
cima la brillante piedra amarilla.

Por otro lado, en el patio del anciano rico, se amontonaban cien 
medidas de arroz tras la cosecha.

“Ja, ja, ja, con solo ver el montón de arroz ya me siento lleno. 
Voy a ver cómo les fue a los otros del pueblo con la cosecha.”

Cuando el anciano pasaba por delante de la casa de Seoni, se 
quedó sorprendido al ver el montón de piedras que ella había 
apilado.

“¿No es eso una montaña de oro? ¡Con tanto oro sería más rico 
que yo! Ay, ay, ¿cómo puedo hacer para llevármelo todo?”

A los ojos del anciano codicioso, el montón de piedras parecía 
una montaña de oro.
El anciano rico fue directamente a la casa de Seoni.

Contar cuento
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“Oye, padre de Seoni, ¿de dónde han sacado esas cosas en tu 
patio trasero?”

“Oh, eso… nuestra Seoni ha estado recogiendo piedras sin 
sentido y ha formado un montón enorme. Por más que le digo 
que lo quite, no me hace caso.”

‘Hmm, ni siquiera sabe reconocer el oro... ja, ja, ja.’

El anciano rico le dijo al padre de Seoni:

“¿Qué te parece si te cambio ese montón de piedras por cien 
medidas de arroz de los míos?”

“¿Perdón? ¿Qué dice? ¿Ese montón de piedras?”

“Es que de repente necesito esas piedras. Te lo pido, por favor.”

Al oír lo que decía el anciano, Seoni pensó que su interés era 
extraño.

“Abuelo, si escribe un contrato prometiendo el cambio de ese 
montón de piedras por cien medidas de arroz, se lo daremos.”

“Claro, claro, vamos a escribirlo de inmediato.”

Contar cuento
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El anciano rico, pensando en quedarse con el supuesto oro, 
escribió la promesa.

“Pero si entrego todo el arroz, no me quedará nada para comer. 
Entonces, solo me quedaré con una bolsa de arroz de la cima.”

“Está bien. Entonces nosotros también solo quitaremos la 
piedra que está en la cima.”

Luego, con la ayuda de la gente del pueblo, cambiaron el 
montón de piedras por los cien medidas de arroz.

Pero, ¿qué pasó? El anciano rico, que regresó a casa muy 
contento, casi se cae de la sorpresa.

“¡No puede ser! ¿Esto no es oro, sino solo piedras?”

Por la piedra amarilla brillante en la cima, las otras piedras 
parecían también doradas como el oro. Lleno de ira, el anciano 
corrió a la casa de Seoni.

“Oye, padre de Seoni, hagamos como si nada de esto hubiera 
pasado. Me equivoqué; devuélveme mis cien medidas de arroz.”

El anciano avaro insistía, rogando que le devolvieran el arroz.

Contar cuento
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“Eso no es posible. Aquí tienes la promesa escrita.”

Al escuchar a Seoni, el anciano no tuvo más remedio que 
regresar a casa caminando lentamente.
Después de que se marchara, Seoni le dijo a su padre:

“Padre, como este arroz no es originalmente nuestro, ¿qué 
te parece si lo compartimos con la gente del pueblo? Todos 
están pasando momentos difíciles porque el anciano rico les ha 
quitado su arroz.”

“De acuerdo, así lo haremos.”

Los habitantes del pueblo elogiaron la bondad y sabiduría de 
Seoni. Desde entonces, las personas de esa aldea compartían 
la comida que tenían, y vivían en armonía.

Contar cuento
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Niños, ¿han escuchado bien el cuento que les he contado? 
El anciano rico quiso cambiar los cien medidas de arroz por el 
montón de piedras de Seoni. ¿Saben por qué?

Así es. El anciano veía el montón de piedras de Seoni como si 
fuera oro que brillaba intensamente. Por eso, queriendo obtener 
más dinero, ofreció cambiarlo por el arroz. ¿Saben cómo se 
mide la cantidad de arroz? De hecho, una sola bolsa de arroz 
pesa ochenta kilos, aproximadamente el peso de un adulto. 
Una medida (seom) de arroz es casi el doble de una bolsa 
(gamani) de arroz. Entonces, cien medidas de arroz equivalen 
a doscientas bolsas de arroz, ¡lo cual es una enorme cantidad!

Queridos, nuestra bondadosa Seoni fue a la montaña a recoger 
bellotas. ¿Qué tipo de comida quería hacer para sus padres?

Sí, ¡gelatina de bellota! ¿Alguna vez la han probado? La gelatina 
de bellota se hace moliendo finamente las bellotas, cocinando el 
polvo en agua y dejando que se enfríe hasta que se endurezca. 
Tiene un sabor un poco amargo, pero es muy buena para la 
salud. Algunos platos con gelatina de bellota son la ensalada de 
gelatina de bellota o la sopa de gelatina de bellota. Si tienen la 
oportunidad, ¡anímense a probarla! Si tienen curiosidad sobre 
la gelatina de bellota, pueden encontrar más información en la 
página de “Doran Doran Bolsa de Cuentos Tradicionales”.

Presentar sobre la cultura y lengua coreanas
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Niños, entonces, resumamos una vez el cuento de “El Especial 
Montón de Piedras de Seoni” que les he contado.

El anciano rico pensó que el montón de piedras de Seoni era 
todo de oro, debido a la piedra amarilla y brillante que estaba en 
la cima, por lo que los demás también parecían de oro. Entonces, 
el anciano propuso cambiar las piedras por cien medidas de 
arroz, y Seoni aceptó, escribiendo una promesa y recibiendo el 
arroz. Seoni compartió el arroz con los habitantes del pueblo 
que estaban pasando hambre. Gracias a la bondad de Seoni, 
la gente del pueblo vivió en armonía. Ustedes también pueden 
compartir su bondad para llevarse bien con los demás.

Resumir el cuento

Canto para terminar el cuento

Entonces, ahora cantémonos juntos la canción para terminar el 
cuento y saludémonos a la abuela de los cuentos. ¡Comencemos 
la canción final!
♬ ¡Uno, dos, tres y cuatro! ¡Muy bien! Han cantado muy bien. Ahora 

todos nuestros corazoncitos están bien cálidos. Las orejas bien abiertas 
y los ojos bien brillantes, ¡muy bien! ¡Uno, dos, tres y cuatro! ¡Hasta luego! 
¡Pim-pim!

Saludos

¡Manos a la cintura! Y ¡saludos!
Queridos amigos, soy la hermosa abuela de los cuentos y 

estaré esperando para verles otra vez. ¡Hasta luego!


